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Señor Director:
Se ha planteado que Chile integre los BRICS. 

Inicialmente, fueron creados por los países cuyos 
nombres conforman el acrónimo: Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfrica, para aquellos con eco-
nomías emergentes, de gran dimensión geográfica 
y demográfica. Y para compensar aquellos del G7, 
de mayor desarrollo comparativo.

Los BRICS han experimentado una trans-
formación, pues los originales han aceptado la 
incorporación de otros, en especial en la última 
Décimo Sexta reunión celebrada en Kazán, Rusia, 
convocada por Putin. En ella estuvieron, de forma 
presencial o remota, además de los fundadores: 
Emiratos Árabes Unidos, Irán, Egipto, Arabia Saudita, 
Nigeria, Argelia, Bielorrusia, Kazajistán, Vietnam, 
Tailandia, Malasia, Turquía, Uzbekistán, Uganda, 
Cuba, Nicaragua, y Bolivia. Hizo todo lo posible 
por ingresar Venezuela, pero se acordó no aceptar 
nuevos miembros plenos, hasta una nueva decisión. 
Terminó de observador, muy a disgusto.

Se reiteraron temas como seguridad, economía, 
relaciones culturales, la paz, un ordenamiento más 
justo, sostenible, un multilateralismo reformado y 
crecimiento inclusivo. En concordancia con aquellos 
que predominan, en ciertos sectores, en las Naciones 
Unidas, y que buscan un sistema distinto. La demo-
cracia, no formó parte de los acuerdos.

La invitación a Chile viene de Brasil, y resul-
ta difícil negarse. Sin embargo, podría significar 
una posición diferente, y un compromiso de largo 
plazo para nuestra postura habitual, o en contraste 
con el mundo occidental, que los observa en gran 
medida, instrumentalizados por Rusia. Igualmente, 
dependerá de la calidad que se nos ofrezca, como 
miembro pleno o participante. Por el compromiso 
futuro que significa, debería ser cuidadosamen-
te evaluado.

Samuel Fernández Illanes,
Ex embajador y aca-

démico U. Central

Señor Director:
Los hechos ocurridos el pasado viernes 23 de 

mayo derivados de la actualización de la Norma 
Técnica N°150, entre el Ministerio de Salud, las 
matronas y matrones movilizados en todo el 
país, convocadas por el Colegio de Matronas y 
Matrones de Chile, dejó en evidencia una pro-
blemática mayor: la escasa valoración que existe 
en nuestro país sobre la forma en que nacemos. 
Más allá del revuelo mediático, lo ocurrido el 
pasado viernes debe leerse como un síntoma de 
una política pública que, al priorizar la reestruc-
turación administrativa de los hospitales sobre la 
calidad del nacimiento, termina por invisibilizar 
la relevancia del modelo de atención centrado 
en la mujer, la gestación y el parto.

La norma, publicada de manera unilateral y 
sin participación del principal gremio involucra-
do, proponía entre otras cosas una redistribución 
de funciones en los servicios de Obstetricia, 
Ginecología y Neonatología, lo que en la prácti-
ca disminuía la presencia y liderazgo del equipo 
de matronería en actividades que históricamente 
han sido propias de su rol, con base en su sóli-
da formación profesional con más de 190 años 
de tradición universitaria. Esta decisión no solo 
atentaba contra el trabajo profesional de miles 
de matronas en todo el país, sino que también 
desdibujaba décadas de avances en un modelo 
de atención respetuoso, integral y centrado en 
la fisiología del nacimiento.

La reacción fue inmediata. Una histórica 
movilización nacional pacífica, técnica y masi-
va, logró visibilizar el error de fondo: no se trata 
únicamente de funciones clínicas, sino del sen-
tido que como sociedad le damos al momento 
de nacer. ¿Queremos nacimientos protocoliza-
dos y estandarizados o partos acompañados, 
informados, protagonizados por las mujeres y 
respetados en su esencia?

La posterior rectificación del Ministerio, 
incluyendo la revisión del documento y la de-
rogación de los puntos más conflictivos, fue 
un paso necesario, pero tardío. La confianza 
en los procesos participativos ya había sido da-
ñada. Este episodio es un recordatorio de que 
ninguna política de salud puede elaborarse sin 
los actores que están día a día en el territorio, y 
mucho menos si se pretende avanzar hacia un 
sistema que cuide de verdad a quienes nacen y 
a quienes paren.

Todo esto ocurre, además, en un contexto de 
profunda preocupación demográfica. Con una 
de las tasas de natalidad más bajas del mundo, 
Chile se enfrenta al desafío de ser un país en 
que cada vez menos personas quieren (o pue-
den) tener hijos. El problema no se resuelve con 
incentivos económicos aislados ni con discur-
sos tecnocráticos. El respeto por la experiencia 
de la maternidad, por el nacimiento y por quie-
nes lo acompañan profesionalmente, sí podría 
marcar una diferencia.

Como directora de carrera de Obstetricia, 
creo que este conflicto ha dejado una lección 
clara: no se puede avanzar en salud sexual y re-
productiva sin las matronas, sin participación 
efectiva ni sin reconocer que la forma en que 
nacemos importa, sobre todo en un país que ya 
no quiere parir.

Macarena Arriagada Belmar,
Directora carrera de 

Obstetricia U. Andrés Bello

Señor Director:
Los casos de corrupción no paran, se espera 

que durante las próximas semanas se formalicen a 
aquellos que permitieron que le entregaran fondos 
a las turbias fundaciones, si bien han querido de-
mostrar que los trabajos se hicieron en Magallanes 
que eso nadie lo cuestiona, lo cuestionable es por-
que se los entregaron a ellos, como fueron esos 
contactos, porque no se lo fueron a otros, ese es 
el problema, como el amiguismo ayudo al enri-
quecimiento de otros y eso se llama trafico de 
influencias, generado ganancias en otros con 
platas del Estado y eso es un delito y los respon-
sables deben pagar.

Jorge Márquez

Los Brics y ChileNacer no da lo mismo: 
una lección desde la 
movilización de las 
matronas

caso procultura y 
magallanes

Señor Director:
Huellelhue  y su río navegable, es un pueblo que está entre dos cerros cercanos (9 km. de Valdivia). El domingo 

22 de mayo 1960, estaba en el hogar mi hermano Guillermo, casado, dos hijos menores y esposa embarazada. Cerca 
de las 14 horas se produjo un primer remezón. A las 15,11 horas, volvimos a sentir un fuerte temblor, pensando que 
pasaría luego, pero no fue así. Éste sismo aumentó en intensidad y era difícil mantenerse de pie, la cocina a leña iba 
de un lugar a otro de la pieza; el monte que estaba al frente de nosotros parecía que caería sobre el pueblo. Durante 
el terremoto, observé a mi hermano con su familia abrazada. En la cancha de fútbol de Huellelhue, se efectuaba un 
cuadrangular, con equipos provenientes de Valdivia. Los asistentes buscaban como sostenerse en pie y, los menores 
se aferraban a los jugadores o sujetaban en personas mayores. El tren Valdiviano, con destino a Santiago, permane-
ció detenido en Huellelhue y, fue indescriptible la desesperación de los pasajeros y el ruido de los vagones del tren. 
En empresa “Transportes Fluviales”, se dañaron los galpones de concreto donde se almacenaba el trigo, abonos y 
otros productos; allí durante el sismo se produjo una gran polvareda. El río aumentó su caudal; se registraron varios 
derrumbes en el camino de Huellelhue a Valdivia y cortes en la línea férrea. La tierra bajó más de un metro. Para el 
terremoto, maremoto y riñihuazo, yo tenía 12 años.

Derico Cofré Catril

TERREMOTO MAYO 1960

Señor Director:
En la última década Chile ha sido elogiado como “hub digital” de América Latina. Start-Up Chile, la conectividad y la proliferación de empresas de servicios TI han construido esta 

imagen. Pero ¿Estamos creando tecnología o solo prestando servicios para otros?
En Chile, el 75% de las empresas TI se dedican al desarrollo a pedido, outsourcing o soporte técnico, tareas operativas, sin propiedad intelectual ni escalabilidad. El número de paten-

tes tecnológicas registradas por Chile ante la WIPO en 2023 fue de apenas 21, muy por debajo de Uruguay o incluso Costa Rica.
Hay talento. Pero el país sigue atrapado en un modelo de bajo valor agregado y el gran desafío es dejar de tercerizar el futuro digital y empezar a construirlo.
Lo más preocupante es que este modelo de servicios está en obsolescencia, debido a la entrada de la IA generativa y la democratización de procesos que antes eran técnicos, sin consi-

derar la eliminación de las fronteras para encontrar talento digital calificado. En ese sentido, Chile tampoco lidera. Por ejemplo, un ingeniero DevOps senior en Santiago gana en promedio 
entre 2,5M y 3,5M CLP brutos, mientras que su par en México puede alcanzar el equivalente a 5M CLP, y en Uruguay o Colombia incluso más.

Con el respeto que merece todo oficio, la tarea es dejar de ser el “garzón digital” para dar paso al “chef tecnológico” que genere valor. ¿Qué se necesita? Inversión pública y privada en 
I+D e incentivos tributarios para la creación de propiedad intelectual.

El mundo no espera. Si no damos ese salto hoy, otros lo harán por nosotros.
Mathilde Cordier-Hüni,

Fundadora de ADA For Solutions y socia de Kabeli

Chile en tecnología ¿Innovación o solo servicios?

El temor se instala en las 
calles de Punta Arenas

“La violencia en las calles de la capital magallánica ha 
generado un clima de miedo e inseguridad”.

Lo que alguna vez fueron calles tranqui-
las, hoy son escenarios de una creciente 
ola de violencia que ha cambiado la 
vida de los habitantes de Punta Arenas. 
Jóvenes armados con machetes, peleas 
constantes, vecinos aterrorizados y una 
sensación generalizada de inseguridad 
son sólo algunos de los síntomas de una 
crisis que parece no tener freno. 
La falta de fiscalización, la ausencia de 
medidas concretas y la desesperanza de 
quienes viven el problema han converti-
do la ciudad en un lugar donde el miedo 
es parte de la rutina.
Pero, ¿cómo hemos llegado a este punto? 
La violencia no surge de la nada, sino 
que es el resultado de un deterioro pro-
gresivo de la convivencia y de la falta de 
oportunidades.
Muchos jóvenes, sin acceso a educación 
de calidad, empleo digno o espacios de 
recreación, terminan envueltos en di-
námicas peligrosas que afectan a toda 
la comunidad. A esto se suma la inac-

ción de las autoridades, que parecen 
reaccionar más tarde de lo debido, de-
jando a la ciudadanía en un estado de 
indefensión.
Sin embargo, vivir con miedo no pue-
de ser la única opción. Es urgente que 
se adopten estrategias que enfrenten el 
problema de manera integral. 
No basta con medidas punitivas ni con au-
mentar la presencia policial por unos días; 
se necesita un plan sólido que contemple 
educación, apoyo social, recuperación de 
espacios públicos y, sobre todo, una pre-
sencia constante del Estado que garantice 
la seguridad de sus ciudadanos.
La comunidad de Punta Arenas ha de-
mostrado ser resiliente, pero no puede 
cargar sola con el peso de esta crisis. 
La violencia no debe normalizarse, ni el 
miedo convertirse en la nueva realidad. 
Es momento de que se escuchen las vo-
ces de quienes exigen cambios, porque 
recuperar la paz en las calles es una ta-
rea que no puede esperar más.
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